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LA LIGA NAVAL 

Por noticias recibidas de Chile silbemos que en los centros mari- 
timos de aquel país se piensa constituir una Liga Naval, a seme- 
janza de las que ya existen y florecen en Inglaterra, Francia e 
Ttalia. 

Estas ligas marítimas, de las que forman parte hombres de la 
más elevada posición social y de la más clara inteligencia, tienen 
por objeto la propagación de los conocimientos del mar y de sus 
cosas, de hacerlo popular a fin de que el amor y el interés para 
este gran factor de progreso y de riqueza, no sea limitado tan só- 
lo a determinados grupos y gremios. Por medio de publicaciones 
periódicas, folletos, grabados, libros, conferencias, en una palabra, 
buscando todas las formas con el objeto de interesar el gran núcleo 
de la nación en las cosas marítimas, para hacer comprender lo 
necesario que es el mar, como elemento indispensable en la vida 
próspera de un pueblo, despertando la simpatía e interés al obli- 
gar a seguir con ojo inteligente y celoso el desarrollo de las ma- 
rinas mercantes y de guerra, hermanas mellizas, en su progreso, 
tanto en el comercio como en las numerosas industrias que tienen 
vida por el mar. 

Y bajo el influjo irresistible de la opinión pública, los gobiernos 
de aquellos países han tenido necesariamente que ocuparse con celo 
de las cosas del mar, seguros de ser instigados y secundados en sus 
esfuerzos 6 implacablemente combatidos en caso de errores 6 ne- 
gligencia en sus tareas. Se comprende fácilmente como en la for- 
ma de Gobierno parlamentario que rige en aquellos países la 
educación marinera, el interés en todo lo que se refiere al mar, in- 
filtrado en las masas de los electores, pueden ejercer notable in- 
fluencia en los representantes elegidos y éstos a su vez pueden 
ayudar a impulsar a los administradores de la cosa pública a que 
atiendan solícitos a las necesidades marítimas del pais.



414 BOLETIN DEL CENTRO NAVAL 

En Francia y en Italia se constituyeron las Ligas Navales, por 
que se comprendió lo mucho que dichas naciones deben esperar 
del mar, y porque no se consideraba enteramente formada la edu- 
cación marítima del pueblo ni suficientemente interesado el país 
en las cuestiones marineras. 

En Inglaterra, bajo otro nombre, esta Liga Naval existe desde 
hace mucho tiempo; y su fin, al constituirse, no ha sido otro que 
el conservar intacto el fuego sacro, ya que la pasión del mar es la- 
tente en el pueblo inglés; el mar es sangre de su sangre; es cono- 
cido, estudiado y querido en todas las clases sociales; bajo todas 
las formas, bajo todos los aspectos, comercio, industrias, defensa 
nacional, sport, instrucción, ciencia, prosperidad material, poesía y 
eloria 

Y - de este interés, de esta pasión vehemente hasta en los más 
mínimos detalles, hubo últimamente un espléndido ejemplo, pues 
en visperas de una guerra, en la cual podian verse seriamente 
comprometidos los intereses británicos en medio de la tensión de 
los ánimos por la probable ruptura con el Transvaal, y las preo- 
cupaciones naturales para los enormes esfuerzos y preparativos del 
caso; Inglaterra toda tenia fija su mirada en la lucha que se lle- 
vaba a cabo en las aguas de Norte-América entre los Yachts que 
se disputan la conquista de una copa y seguía ansiosa, minuto por 
minuto, las varias faces de la regata. Es tanto el amor de los in- 
gleses por el mar y todo lo que con él se relaciona, y tanto es el 
celo que tienen para mantener intacta su supremacía en todos los 
ramos marítimos, que este ejemplo nos ofrece una prueba evidente 
de ello. 

Ahora bien; si naciones completamente constituidas que ya po- 
seen florecientes marinas e industrias del ramo y que ya se sirven 
del mar en todas sus manifestaciones como de un poderoso instru- 
mento de potencia y riqueza, han creído deber constituir estas Li- 
gas Navales para perfeccionar y aumentar los efectos útiles de este 
organo de potencialidad ¡cuánto más necesarias deben resultar 
para naciones jóvenes que han entrado hace poco en la vía del 
progreso, buscando y estudiando todos los medios para adelantar; 
y más aun aquéllas, que tanto deben esperar del mar para su por- 
venir y que por él casi exclusivamente se comunican con el mundo 
entero! Por eso Chile, que ve en el mar su porvenir, hará muy 
bien si constituye él también una Liga para el progreso de su ma- 
rina y este adelanto de los vecinos no debe pasar inadvertido 
para la Argentina, más bien debe estimularla a estudiar la cues- 
tión y esforzarse para imitarlo inmediatamente. Chile ya posee una 
discreta marina mercante y una poblacién costanera y marinera im-
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portante, de la cual puede obtener útiles elementos para sus buques 
de guerra y mercantes y para sus industrias con ellos relacionadas; 
pero Chile se encuentra en una posición geográfica que no es de 
las más envidiables, porque con las espaldas cerradas por monta- 
ñas no tiene delante de él más que la inmensa soledad del Pacifi 
co, estando separado por extensísimos desiertos de agua, de casi 
todos los continentes civilizados. 

La Argentina, en cambio, dueña de uno de los más fértiles ó in- 
mensos territorios del mundo, tiene delante de si el Atlántico, la 
maravillosa extensión de agua que la pone en fáciles relaciones 
con las tierras más adelantadas en todos los ramos del progreso hu- 
mano, lo que facilita extraordinariamente su tráfico; una admira- 
ble extensión de costas en el Pacifico y en el Atlántico, y majes- 
tuosos cursos de agua que pueden surcar las más grandes naves 
hasta el interior de sus tierras.—La naturaleza la ha dotado de ri- 
quezas y ha puesto a su disposición los más espléndidos medios de 
potencialidad futura. Pero le falta absolutamente la población 
marítima, no posee más que industrias muy embrionarias en el ra- 
mo y su marina mercante está representada casi totalmente por 
pequeños buques de cabotaje. Y mientras prepara un portentoso 
porvenir a sus productos agricolas y ganaderos, que hará en un 
corto lapso de tiempo de la Argentina uno de los más ricos graneros 
del mundo; un depésito de remonta caballar, de haciendas lanares 
sin rival y de came mutritiva; mientras sus industrias toman un 
vuelo inesperado, mientras todo le grita ¡al mar!, ¡al mar!, deja que 
todo el intercambio comercial esté en manos extranjeras y que sólo 
buques extranjeros transporten sus productos y sirvan de comu- 
nicación con las otras tierras. 

El mar, la Argentina no lo conoce; es para ella una incógnita! 
y en tanto que todas las fuerzas vivas del país se despiertan y todos 
trabajan para el progreso, para el porvenir glorioso del comer- 
cio, de la industria, de las producciones naturales, de las cien- 
cias, de las letras, nada de lo que se refiere al mar es estudiado, 
calculado, tomado en seria consideración. Se gastaron millones y 
millones para la construcción de los puertos existentes actualmente 
en la República y se hizo óptima cosa, pero allí se limitó el esfuer- 
zo de la previsión argentina para el desarrollo de su comercio ma- 
rítimo mundial. Las producciones argentinas, los granos, los cue- 
ros, el ganado enviado del interior del país al puerto, pasan inmedia 
tamente a manos de los extranjeros. El borde de los murallones 
de un puerto argentino es la frontera comercial de la República; un 
centimetro más allá está seguramente el buque extranjero. 

Si por una hipótesis, afortunadamente irrealizable en la actuali- 
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dad, no pudieran 6 no quisieran algún día las flotas mercantiles ex- 
tranjeras transportar los productos de la Argentina ni sus habitan- 
tes, ni una sola bolsa de trigo, ni un pasajero, atravesarían el Atlán- 
tico. 

La necesidad de la defensa nacional ha hecho cumplir a la Ar- 
gentina uno de los más extraños fenómenos en la formación de la 
marina militar; pues, mientras en todas las otras naciones, las ma- 
rinas de guerra son emanaciones directas de las mercantes; y de 
las industrias navales ya formadas, parten las numerosas poblacio- 
nes marítimas que han contraido la costumbre de luchar con el 
elemento, trayendo los medios para constituirla y formarla. Aqui 
en la Argentina, con un esfuerzo verdaderamente admirable de 
patriotismo, de inteligencia, sin base, sin fundamento sólido algu- 
no, se ha creado de la nada toda una ilota de guerra, con sus bu- 
ques, sus puertos, sus escuelas, sus equipajes y sus oficiales, 
En la Argentina por la fuerza de las cosas, la Armada de guerra 

lia debido formarse artificialmente, improvisada casi, no vino al 
mundo como emanación espontánea de instituciones y elementos 
ya existentes, como producido de las fuerzas vivas nacionales 
Era necesario una flota para defender la patria y ella se ha cons- 
tituido a costa de grandes sacrificios, con todos los defectos orgá- 
nicos de origen que quedan siempre, lo prueban las grandes 
ficultades en contra de las cuales hucha cada día la administración 
para reclutar gente apta para el servicio de los buques. Si, pues, 
la gran masa del pueblo argentino en el momento del peligro se 
ha interesado por su flota, ha seguido con ojo satisfecho su rápido 
aumento, su casi milagrosa constitución; vuelta la calma, alejada 
la tempestad, la más completa indiferencia ha reemplazado al en- 
tusiasmo de un día y la marina se ha postergado como un instru- 
mento cuyo fin ya hubiera desaparecido. Y si se habla alguna vez 
de los trabajos de la flota, de su progreso ó de los errores que 
se cometen por la administración, se hace a titulo de simple cró- 
nica 6 por intereses personales ó políticos, no por sincero amor a 
la Armada, Fuera del gremio, fuera de los del oficio, puede decir- 
se que no hay un solo argentino que se ocupe del mar, ni que lo 
comprenda 

El mar para nada entra en la educación de nuestros hijos, no tie- 
ne lugar en nuestra literatura; el mar para nosotros no tiene más 
que pocas tradiciones, no existe casi nada más que para los bañis- 
tas de Mar del Plata...... Ninguna de las grandes inteligencias ar- 
gentinas, de los grandes hombres de estado, de los grandes legisla- 
dores de los tiempos pasados ha previsto el gran porvenir que del 
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mar debe esperar la Argentina, y esto porque el conocimiento, el 
instinto, la educacién marinera, faltaron siempre en la Argentina. 

La necesidad de defenderse por mar ha sido una enorme ven- 
taja para el país, ya que se pudo obtener de este modo que una 
parte, aunque mínima, de su inteligente juventud entrara de lleno en 
la vida marinera, comprendiera las bellezas y las ventajas, estu- 
diara, se diera cuenta de sus dilatados horizontes. 

¡Pero ay! el único elemento conocedor, práctica é intelectuaimente, 
se reduce al personal de la Armada! 

Con este sentido negativo del mar, con esta ignorancia de las 
cosas navales, es natural que pasado el momento de considerar la 
flota como un baluarte contra los inminentes ataques de un enemigo 
audaz, el país todo se haya mostrado rehacio para continuar gas- 
tando dinero en fines que aun no comprende, y (fue con suma in- 
diferencia haya oído propuestas de economías absurdas como la 
de desarmar toda ó casi toda la flota. Por otra parte, dada la situa- 
ción actual de las cosas en la Argentina, encontramos natural que 
la masa del pueblo piense que la Escuadra, no teniendo otra mi- 
sión a sus ojos que la de pelear en tiempo de guerra, sea consi- 
derada en tiempo de paz como un objeto de lujo, pero en los pai- 
ses donde existe un comercio marítimo, hecho bajo bandera nacio- 
nal y donde los tráficos por mar se hacen entre pueblo y pueblo, 110 
es así 

El territorio común, ese territorio en el cual todas las naciones 
tienen iguales derechos, pero que de él, la fuerza, ha dado hoy el 
dominio sólo a pocos; ese territorio que rinde todos los países con- 
finantes y que los expone a todos los peligros como a todas las 
ventajas de los pueblos limitrofes; ese territorio, finalmente, sobre el 
cual deberia tener algunas fuerzas capaces de conservar la libertad 
general, sola y única ley que una nación puede dar en sus fueros; 
ese territorio es el Mar. La marinería militar defiende los pueblos 
10 sólo sin empobrecerlos, sino enriqueciéndolos. 

Los tantos millones que se gastan para tener buques poderosos, 
artillerías temibles, espolones, torpedos, no son echados al mar co- 
mo muy a menudo se ha dicho, sino que son un capital empleado a 
un alto interés: la riqueza, la prosperidad nacional. El comercio 
por el mar, el canje de los productos de un pais con otro, el oro 
que viene a nosotros en cambio de las mercaderías que exporta- 
mos; es la riqueza garantizada con esos elementos de fuerza. 

Cuando este canje se puede hacer, nace para alimentarlo la ne- 
cesidad de multiplicar la materia que sirve para él, 6 se aumenta 
la producción; pero para que aquel canje pueda hacerse duradero 
y floreciente, para que se pueda tener un comercio de primer or-
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den, el cual a su vez estimula y multiplica la producción, necesi- 
ta seguridad, necesita una fuerza que nos defienda y esta fuerza 
es la Marina militar, la cual se hace indispensable, no sólo a la de- 
fensa sino también a la prosperidad de una nación. 

Asi es, que sólo un argentino que desespere ó que no crea en 
el porvenir, puede pensar que se deba dejar de lado a la flota 
de guerra, como a un órgano que casi fuese inútil 

Porque nosotros lo sentimos, lo vemos, le tributamos ferviente fe 
el mar será uno de los grandes factores de la potencialidad argen- 
tina. La República será verdaderamente grande, verdaderamente 
rica, verdaderamente independiente, cuando sea marinera. 

Cuando el mar sea de todos amado, conocido, apreciado; cuando 
capitales argentinos hagan brotar industrias navales y que buques 
con nuestro pabellón cubran las aguas de nuestros docks, y sur- 
quen todos los mares para el cambio de muestros productos con los 
de las tierras mas lejanas; cuando una fuerte y numerosa juventud 
se eduque en el mar y para el mar; cuando los ricos hagan flotar 
sobre numerosos yachts la bandera de nuestra patria: cuando li- 
bros, cuadros, prosas, poesías, hablen del mar y de los marinos ar- 
gentinos; cuando para cualquier argentino el mar no sea ya una 
incógnita ó una simple carretera sin polvo y sin barro para salir del 
país y volver a él; entonces no se pondrá por cierto en discusión 
a cada momento la existencia de la Armada de guerra. 

Abora que asistimos maravillados al floreciente desarrollo de 
nuevas industrias nacionales; ahora que se grita tanto para defen- 
der las recién nacidas, con leyes proteccionistas a fin de asegurar- 
les la vida; ¿por qué no se debe pensar en el mar, que es el padre de 
tantas industrias? Y la industria marinera, el trabajo del mar y 
para el mar, está fuertemente adherido a todos los órganos de la 
vida de un pueblo productor como es y será siempre la Argentina 
por su desarrollo y progreso constante, sentirá con el tiempo las 
enormes ventajas; hasta en el agricultor que trabaja en las tierras 
mas internadas de la República, y más alejadas del mar, se difundi- 
rá de es fe modo una nueva vida por todas las arterias del país. 
Pero lo repetimos; para llegar a esto, para alcanzar este ideal que 
con el tiempo contribuirá tanto a la grandeza de la patria, necesi- 
ta hacerse conocer el mar, hacerla educación marinera de todo un 
pueblo en todas sus clases sociales 

A este noble fin tienden justamente las Ligas Navales, y noso- 
tros creemos que será de absoluta necesidad para la Argentina, a 
imitación de las naciones europeas y de los vecinos de ultra-cor- 
diliera, constituir una de dichas Ligas lo más pronto posible 

El país, fuera del elemento militar marinero y pocos otros, está 
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tan lejos de pensar en el mar, que parecerá absurdo sueño la rea- 
lización del cuadro ideal que hicimos entrever para el porvenir 
marinero de la República Argentina; pero con la fe en el porvenir 
de la patria, con el trabajo, con la inteligencia, con la constancia 
y con el tiempo, bien otros milagros se han cumplido por naciones 
en condiciones, mucho menos favorables de las en que actualmente 
se encuentra la República. ¿Por qué no tentar, pues, por qué desespe- 

rar antes de empezar?—y si no se llegara tan pronto a resultados 

materiales positivos, se habrá hecho dar por lo menos un paso ade- 
lante a la cultura general del país. sí, también la Argentina debe 
tener su Liga Naval y a constituirla deben concurrir hombres po- 
líticos y capitalistas, comerciantes e industriales, militares, mari- 

nos y agricultores, literatos y todos los que aman la patria y tie- 
nen fe en sus destinos. Y no se deberá con esta Liga dejar de in- 
tentar ningún medio para hacer popular el mar, para hacerlo amar 
y estimar por todos en lo que vale y para hacer comprender cuan- 
ta ventaja podrá sacar de él el país entero. Con el tiempo, pues, 

cuando esté infiltrado este nuevo sentimiento, este nuevo sentido 
de vida en el país, naturalmente como una germinación espontá- 
nea brotarán las industrias navales, la inmigración no será sólo 
de agricultores, sino de pescadores y de marinos, y se formarán co- 
lonias marítimas que poblarán nuestras costas; se tendrán escuelas 

para los oficiales mercantes, escuelas comerciales-navales, se ten- 
drán armadores, se establecerán sociedades de navegación, se cons- 
tituirá una marina mercante nacional, que a la sombra y con la 
protección de una poderosa marina de guerra, transportará mer- 

caderías argentinas sobre buques argentinos a los más lejanos 
países del mundo, y la República será grande, será poderosa! 

Serán sueños estos, pero lo repetimos: ¿Por qué no tentar su rea- 

lización? ¿Por qué amilanarse ante las dificultades de la empresa, 
antes de intentar llevarla a cabo? 

La Argentina debe, puede llegar a ser marinera, y para empezar 
creemos que no habrá cosa mejor que la constitución de una Liga 
Naval, a la formación de la cual concurran todas las fuerzas unidas 
del país, gobiemo y pueblo. 

El ejemplo de Chile, está alli para amonestarnos al mismo tiempo 
que para servirnos de estimulo en esta obra de progreso.


